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REGLAMENTO  DE  PROSTITUTAS. 


Señor  Redactor 
de  Derecho” 


de  "Da  Escuela 


Presente. 


En  oficios  que  publicó  ese  ilus¬ 
trado  periódico,  con  tono  magistral, 
se  ha  objetado  mi  opinión  sobre  que 
no  debe  autoi  izarse  por  la  ley  el  ejer¬ 
cicio  del  tráfico  que  hacen  las  de.sgra- 
ciadas  mujeres  que  venden  su  cuer¬ 
po  al  que  las  compra,  reglamentán¬ 
dose  la  forma,  mc^o  y  lug-ar  de  ve¬ 
rificarse  e.sa  clase  de  contratos  no 
enumerados  en  los  Códigos. 

Veóme  en  tal  concepto,  oblig-ado 
á  hacer  algunas  observaciones,  si¬ 


quiera  por  la  importancia  de  la  ma¬ 
teria. 

No  entraré  á  exáminar  si  ha  habido 
tiempos  en  que  la  prostitución  fuese 
un  dogma  religioso,como  se  esuiblece 
en  uno  de  esos  oficios,  ni  el  singular 
argumento  que  se  hace  en  otra  de  esas 
notas  para  demostrar  que  debe  regla¬ 
mentarse  la  prostitución,  diciéndose 
íque  la  ley  sería  tiránica  si  impusiera 
la  castidad  como  una  ley  universal 
é  ineludible,  como  si  el  hecho  de  nó 
autorizarse  la  prostitución,  produjese 
la  consecuencia  de  imponer  forzosa 
castidad.  Tampoco  entraré  en  consi¬ 
deraciones  filosóficas,  ni  legales  que 
funden  mi  manera  de  opinar,  ni  exá- 
minaré  el  pobre  argumento  que  á  fal- 
Ui  de  rizones  se  emplea,  de  que  en 
otros  jiaíses  se  encuentra  reglamen¬ 
tada  la  prostitución  y  que  por  tal  mo¬ 
tivo  nosotros  también  deiiemos  ha¬ 
cerlo;  solo  me  ocu|)aré  de  algunos 
artículos  del  reglamento  publicado 
en  ese  periódico  con  el  ónico  objeto 
de  hacer  re.síiluir  los  inconvenientes 
y  peligros  que  tendrá  toda  ley  que 
autorice  aquel  tráfico. 

El  Art  P  I  P  establece  que  la 
prostitución  solo  queda  tolerada  sin 
que  constituya  un  derecho. 

Galimatías  ó  sutileza  ¡Kxlría  lla¬ 
marse  ese  pensamiento. 
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La  ley  faculta  dentro  de  la  forma 
que  ella  establece  el  ejercicio  de  la 
prostitución;  pero  declara  que  aun¬ 
que  conceda  el  derecho  de  ejercerla 
no  debe  llamarse  derecho  á  ese  de¬ 
recho  ¿Y  cómo  se  llamará  á  esa  fa¬ 
cultad  que  otorga? 

Nada  importa  que  una  ley  diga 
que  no  se  llame  una  cosa  por  su  nom¬ 
bre  gramatical  y  jurídico,  sien  el  fon¬ 
do  concede  lo  que  aquella  palabra 
significa.  No  es  contrato  un  contra¬ 
to  puede  decir  la  ley,  y  no  jxir  eso 
cambiará  su  naturaleza.  No  es  dere¬ 
cho,  dice  el  reglamento,  el  derecho 
que  establezco,  porque  yo  lo  mando 
que  no  sea,  aunque  sea.  Ks  curio.so 
ese  modo  de  legislar,  ordenando  el 
cambio  de  la  denominación  que  tie¬ 
nen  las  co.sas,  que  deben  entenderse 
de  otro  modo  de  como  en  realidad 
son.  Pero  es  que  el  autor  ve  tan  cla¬ 
ramente  que  no  debe  autorizarse  lo 
que  es  inmoral,  y  por  consiguiente 
lo  que  está  fuera  de  la  esfera  del  de¬ 
recho,  que  al  principiar  su  obra,  se 
lava  las  manos,  aunque  sea  con  agua 
infecta. 

El  Art 4  P  prohibe  á  las  meno¬ 
res  de  edad  inscribirse  en  ese  Regis¬ 
tro  de  ignominia,  si  hay  oposición  de 
parte  de  sus  padres  ó  guardadores. 
No  exije  á  estas,  aunque  estén  bajo 
la  patria  potestad,  licencia  alguna, 
solo  se  las  impide  inscribirse  por  opo¬ 
sición.  Si  fueran  á  casarse,  la  ley  se¬ 
ría  más  .severa:  les  exijiría  licencia  y 
autorización  completa  de  sus  padres 
ó  tutores,  pero  para  prostituirse  no 
es  necesario  tanto,  basta  que  no  ha¬ 
ya  oposición;  como  que  en  realidad 
deberá  facilitarse  que  se  prostituyan 
las  jóvenes  y  ponerse  trabas  para 
que  se  casen.  Así  tiene  que  es¬ 
tablecerlo  el  autor  del  reglamento 


porque  en  esta  materia  es  todo  tan 
inmoral,  que  sería  una  iniquidad 
prostituir  también  á  los  padres,  ha¬ 
ciendo  que  ellos  mismos  pongancomo 
en  un  colegio  á  sus  hijas  en  los  bórde¬ 
les.  Las  menores  podrán  así  burlar 
la  vigilancia  de  sus  guardadores  y 
cuando  las  encuentren  será  en  un 
burdel  autorizado,  de  donde  ya  no 
podran  extraerlas  sus  padres  sinó 
con  la  infamia  adquirida. 

El  Art  P  5  P  establece  que  la  mu¬ 
jer  pública  no  inscrita  sea  requerida 
por  la  policía  para  que  se  inscriba  y 
si  se  niega  sea  amonestada  para 
abandonar  esa  vida  y  en  caso  de 
reincidencia  se  la  ponga  á  dispo¬ 
sición  de  la  autoridad  para  que  se 
castigue. 

Ya  tenemos  en  manos  de  los  poli¬ 
cías  á  todas  las  mujeres  de  quienes 
quieran  vengarse  ó  á  c|uienes  se 
quiera  perjudicar.  Ouedando  á  su 
juicio  la  calificación,  veremos  repro¬ 
ducirse  lo  que  ha  pasado  con  tanta 
frecuencia,  de  halxírse  forzado  á  mu¬ 
jeres  honestas  á  inscribirse  en  los  re¬ 
gistros  y  conducirlas  á  los  bórdeles. 
Pueden  ya  los  jjadres  alarmarse  por 
sus  hijas  cjue  si  desagradan  á  un  po¬ 
lizonte,  bastante  vengado  quedará 
con  muy  poco  esfuerzo.  Y  esto  no  es 
hipótesis:  muchos  ejemplos  podrían 
presentirse,  algunos  que  la  pren¬ 
sa  ha  denunciado  y  otros  muchos 
que  se  pueden  comprobar  con  ‘solo 
llamar  á  las  víctimas  de  tales  aten¬ 
tados. 

hd  Art  P  9  P  establece  el  consen¬ 
timiento  escrito  del  propietario  de  la 
casa  en  donde  van  á  celebrarse  las 
negociaciones. 

Es  indudable  que  el  crecido  arren¬ 
damiento  es  el  único  móvil  que  pue¬ 
de  impulsar  á  prestarse  como  cóm- 
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pHce  de  los  contratos  que  van  á  ce¬ 
lebrarse  en  el  local  que  se  arrienda, 
Exijir  el  consentimiento  del  propie¬ 
tario  es  establecer  su  complicidad 
en  aquel  tráfico,  complicidad  á  la  que 
lo  alhaga  la  crecida  renta  que  vá  á 
cobrar  y  que  hará  patente  con  su  li¬ 
cencia.  Así  se  aumenta  el  número  de 
seres  que  deben  contribuir  á  la  diso¬ 
lución;  ensanchamos  la  esfera  de  la 
acción  inmoral  haciendo  que  todos 
participen  de  la  suciedad,  obligándo 
los  con  estímulos  á  marchar  por  el 
lodo.  Por  otra  parte,  no  exijir  esa  li¬ 
cencia  sería  atentar  á  los  derechos 
del  propietario,  de  modo  que  no  que¬ 
da  más  recurso,  sí  se  autoriza  la  pros¬ 
titución,  que  el  dilema  de  complicar 
al  propietario  en  el  tráfico  de  las  mu¬ 
jeres  públicas  con  su  prestación,  ó 
atentar  á  su  derecho,  poniendo  en 
su  casa,  sin  su  voluntad,  aquel  tráfi¬ 
co. 

El  Art  P  lo  P  que. prohibe  poner 
las  casas  de  tolerancia  cerca  de  can¬ 
tinas,  fondas  y  establecimientos  de 
enseñanza,  es  inútil  porque  ya  esta¬ 
blecida  una  casa  no  podrá  impedirse 
á  los  estraños  que  pongan  cantinas, 
fondas  etc.  cerca  de  ellas.  Si  se  colo¬ 
can  en  calles  poco  frecuenUidas,  como 
establece  ese  artículo,  se  facilita  el 
ingreso  de  jóvenes  que  no  han  per¬ 
dido  aún  el  pudor  ó  vergüenza  de  en¬ 
trar  á  e.sas  casas  y  si  se  pone  en  ca¬ 
lles  muy  públicas,  será  un  motivo  de 
escándalo.  Lo  mejor  indudablemente 
sería  que  no  estuviesen  en  parte 
alguna. 

El  Art  P  1 1  P  ,  que  exije  autori¬ 
zación  especial  para  situar  casas  de 
tolerancia  contiguas  ó  en  comunica¬ 
ción  con  otras,  no  tiene  objeto,  por¬ 
que  se  obtendrá  esa  autorización  |X)r 
medio  de  la  intriga,  más  fácilmente 


que  por  otros  motivos  en  esa  clase 
de  cosas  en  que  la  justicia  no  puede 
ser  la  norma  de  lo  que  deba  hacerse. 

El  señalar  colores  á  los  vi.sos  de 
las  casas  de  tolerancia  como  estable¬ 
ce  el  Art  P  1 2  P  produce  algunos 
quid-pro-quo  muy  desagmdables.  Ya 
ha  sucedido  que  los  solicitantes  en¬ 
tren  á  casas  honradas,  guiándose  so¬ 
lo  por  los  visos. 

Podría  seguir  examinando  los  de¬ 
más  artículos,  pero  basta  con  la 
muestra.  No  creo  que  haya  habido 
falta  de  buena  voluntad  al  formular¬ 
los,  así  es  que  no  critico  el  reglamen¬ 
to  compíirado  con  otros,  pues  mejo¬ 
raría  el  que  rige;  critico  toda  regla¬ 
mentación,  que  no  es  posible  for¬ 
mular  sin  herir  los  principios  de 
moralidad  de  las  sociedades. 

Salvador  A.  Saravia. 


‘‘Guatemala,  septiembre  26  de  1892. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  v  Notariado. 

é 

Presente. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud.  el 
programa  de  la  clase  del  primer  curso 
de  Derecho  Civil,  correspondiente  al 
año  académico  que  está  próximo  á  ter¬ 
minar. 

Respecto  á  la  asignatura  del  2 
curso,  me  ha  parecido  innecesario  for¬ 
mar  programa  porque,  no  habiendo  si¬ 
do  posible  hacer  muy  extensivo  el  es¬ 
tudio  á  otras  materias  diversas  de  las 
que  contiene  el  Libro  3.  °  del  Código 
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Civil,  el  índice  de  éste  es  en  realidad  el 
programa  de  dicha  asignatura,  bien  que 
la  mayoría  de  los  cursantes  están  aptos 
para  dar  una  idea  general,  acerca  del 
Retracto  y  de  los  Censos ;  y  podrán  á 
la  vez  discurrir  respecto  á  la  historia  de 
la  hipoteca,  defectos  del  antiguo  sistema 
hipotecario  y  bases  fundamentales  del 
introducido  por  nuestro  derecho. 

Soy  de  Ud.  con  particular  aprecio, 

Atto.  y  S.  S. 

José  Salazar. 


PROGRAMA 

DP:  LA  CLASE  DEL  icr  CURSO  DE  DERE¬ 
CHO  CIVIL. 

Prolegómenos. 

Acepción  general  de  la  palabra  prole¬ 
gómenos  y  su  definición  aplicada  á  la 
ciencia  del  Derecho. 

De  la  sociedad,  del  Estado,  del  Go¬ 
bierno  y  del  Poder. 

De  la  justicia,  de  la  legislación,  del 
Derecho  y  de  la  Jurisprudencia. 

De  la  diferencia  que  existe  entre  la 
moral  y  el  derecho. 

Definición  de  la  palabra  derecho  en 
el  sentido  subjetivo,  y  objetivo,  y  desús 
divisiones. 

De  los  estudios  auxiliares  de  la  Ju¬ 
risprudencia. 

De  la  progresión  científica  del  De¬ 
recho. 


num. — Epoca  de  la  República. — Popu- 
licitos  y  Plebiscitos.  —  Doce  tablas. — 
Jus  Flavianum. — Jus  Elianum.  —  Re¬ 
cepta  scntentia. — Jus  honorarium. — 
Epoca  del  Imperio. — Nombres  que  se 
daba  á  las  leyes  en  tiempo  de  Augusto. 
—  Labeon  y  Ateyo  Cápito.  —  Edicto 
perpétuo. — Innovaciones  en  la  Jurispru¬ 
dencia  por  la  introducción  dcl  cristianis¬ 
mo  y  la  conversión  de  Constantino. — 
Escuelas  de  Beryto,  Roma  y  Contanti- 
nopla. — Códigos  Gregoniano,  Hermo- 
geniano  y  Tcodosiano. — P'poca  dcl  Ba¬ 
jo  Imperio. — Datos  biográficos  de  Jus- 
tiniano. — Código  de  su  nombre. — Pan¬ 
dectas  y  digesto. — Instituta, — Cincuen¬ 
ta  decisiones. — Código  repetit®  prcelcc- 
tionis. — Novelas. 

i  Resúmen  histórico  del  Derecho  espatlol. 

I 

j  Código  de  Eurico.  —  Breviario  de 
Aniano. — P'ucro  Juzgo. — Fuero  Viejo 
de  Castilla. — Fuero  Real. — Siete  Parti¬ 
das, — Leyes  del  estilo. — Ordenamiento 
de  Alcalá.  —  Leyes  de  Toro.  —  Nueva 
Recopilación. — Novísima  Recopilación. 
— Recopilación  de  Indias. 

Libro  i  9  del  Derecho  civil  tatrio. 

Titulo  preliminar. 

De  la  formación,  sanción  y  promul¬ 
gación  de  la  ley. — Definición  de  la  ley. 
— Sus  caractéres,  efectos  y  extensión 
í  jurisdiccional.  —  Interpretación,  aplica- 
¡  ción,  abrogación  y  derogación. 


I  Titulo  I  ? 

Resúmen  histórico  del  Derecho  romano.  \ 

Definición  de  las  personas. — Del  Es- 
Epoca  de  los  Reyes.  — Jus  papiria- ¡  tado  y  su  división  en  natural  y  civil. _ 
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Clasificación  de  las  personas  según  su 
estado. 

Titulo  2  ? 

De  las  personas  jurídicas. 

Titulo  j  ? 

De  las  personas  según  el  estado  civil. 
— De  los  mayores  y  menores  de  edad. 
— De  los  guatemaltecos  y  extranjeros. 
— De  los  vecinos  y  transeúntes. — De 
los  ausentes. 

Titulo  4.  ? 


Titulo  10  ? 

De  la  tutela. — Tutela  natural. — Tu¬ 
tela  testamentaria. — Tutela  legítima. — 
Tutela  judicial. — Tutela  específica. — 
Excusas  de  la  tutela. — Personas  inhá¬ 
biles  para  la  tutela  y  de  los  tutores  sos¬ 
pechosos. — De  las  diligencias  y  forma¬ 
lidades  que  deben  preceder  al  ejercicio 
de  la  tutela. — Administración  de  la  tu¬ 
tela. — Extinción  de  la  tutela. — De  las 
cuentas  de  la  tutela. — Disposiciones  ge¬ 
nerales. 

Titulo  /  /  ? 


De  los  esponsales. — Del  matrimonio. 
— De  los  derechos  y  de  los  deberes  que 
nacen  del  matrimonio. — Del  divorcio. — 
Reglas  pue  se  observarán  durante  el  jui-  ; 
cío  de  divorcio  y  después  de  él. — Del 
matrimonio  putativo. — De  las  segundas  , 

nupcias.  I 

I 

Titulo  5  ?  ¡ 

I 

De  la  paternidad*  y  de  la  filiación. — ! 
De  los  hijos  legítimos. — De  los  ilegíti¬ 
mos. — De  los  deberes  entre  padres  é  hi¬ 
jos  y  de  los  alimentos.  ^ 

i 

'  Titulo  6  ?  ' 


De  los  guardadores. 

Titulo  12  ? 

De  la  restitución  in  íntegrum. — Ven¬ 
tajas  é  inconvenientes  de  este  beneficio. 

Titulo  /j 

Del  Registro  civil.  —  Disposiciónes 
preliminares. — Registro  de  nacimientos, 
de  ciudadanos  y  extranjeros  domicilia¬ 
dos,  de  matrimonios,  de  reconocimiento 
de  hijos  ilegítimos,  de  adoi>ción,  de  de¬ 
funciones. — Disposiciones  generales. 

Libko  2  P  DEL  Derecho  civil  patrio. 


De  la  legitimación. 

'  Titulo  7  ? 

De  la  adopción. 


!  Titulo  i  ? 

I 

( 

I  Definición  de  las  cosas. — Cuáles  pue- 
I  den  ser  objeto  de  apropiación. 


Titulo  8  ? 


Titulo  2  ? 


De  la  patria  potestad. 


De  la  división  de  las  cosas. 


Titulo  g  ? 

De  la  emancipación. 


Titulo  j  ? 

De  la  propiedad  ó  dominio  y  de  sus 
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efectos. — División  del  dominio  en  pleno 

§  7  P 

y  menos  pleno,  en  directo  y  útil. — Mo- 

De  la  interrupción  de  la  prescripción. 

dos  de  adquirir. 

§  8? 

Titulo  ¿f.  ? 

i  De  la  manera  de  contar  el  tiempo 

De  la  posesión  y  de  sus  efectos. 

,  para  la  prescripción. 

Titulo  j  ? 

i  Titulo  8  ? 

Del  modo  de  adquirir  el  dominio  por 

De  la  enajenación  como  único  modo 

ocupación  é  invención. 

derivativo  de  adquirir  el  dominio. 

1 

§  I? 

De  la  ocupación. 

§  2  .0 

Titulo  p  ?  ■  ■ 

De  las  donaciones. 

De  la  invención  ó  hallazgo. 

Titulo  lo  ? 

§  3? 

Del  modo  de  adquirir  el  dominio  por 

De  los  bienes  mostrencos. 

herencia. 

g  I  .o 

Titulo  6  ? 

De  la  accesión. 

Disposiciones  generales. 

§  2P 

De  los  herederos  en  general. 

Titulo  7  ? 

g  3? 

De  la  prescripción. 

De  la  representación. 

§  I  ? 

§  4  ? 

De  la  prescripción  en  general. 

De  los  testamentos.  •  ' 

§  2? 

§  5  P 

De  la  prescripción  positiva. 

De  las  solemnidades  del  testamento. 

§  3? 

De  la  prescripción  de  las  cosas  in- 1 

§  6P 

muebles.  •  : 

De  los  testamentos  privilegiados^ 

§  4? 

§  7? 

De  la  prescripción  de  las  cosas  mué- 

De  los  testigos. 

bles. 

g  8  P 

§  5  ? 

De  los  que  pueden  testar. 

De  la  prescripción  negativa. 

1 

§  9?  • 

§  6P  : 

j 

De  lo  que  se  permite  y  de  lo  que  se 

De  la  suspensión  de  la  prescripción.! 

prohíbe  á  los  testadores. 
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§  loP 

Del  heredero  testamentario. 

§  II  P 

De  la  sustitución. 

§  13? 

De  la  aceptación  y  de  la  renuncia  de 
la  herencia  y  del  beneficio  de  inventario. 

§  14? 

De  los  legados. 

§  15  P 

De  los  Albaceas. 

§  17? 

De  la  revocación  y  caducidad  de  los 
testamentos. 

g  18  P 

De  la  sucesión  legal. 

§  ipf" 

Del  parentesco  y  del  modo  de  com¬ 
putar  los  grados. 

§  20  P 

De  la  sucesión  de  los  hijos  ilegítimos. 

•  §  21  P 

De  la  cuarta  conyugal. 

g  22  P 

De  la  ma.sa  hereditaria  y  de  la  cola- 
sión  de  bienes. 

Titulo  //  ? 


8  3-° 

De  la  rescíción  de  la  partición.  * 
Titulo  ¡2 

De  los  derechos  de  los  cónyuges  so¬ 
bre  sus  bienes  propios  y  comunes. 

g  I  P 

De  la  sociedad  legal  entre  marido  y 
mujer. 

g  2P 

De  la  dote  y  de  las  donaciones  p>or 
causa  de  matrimonio. 

8  3? 

De  las  arras. 

§  4? 

De  los  bienes  parafernales. 

8  5? 

De  los  gananciales. 

8  6P 

De  la  reptaración  de  bienes  matrimo¬ 
niales. 

8  7? 

De  las  capitulaciones  matrimoniales. 

8 

Bienes  reservables  según  el  derecho 
español  y  su  abolición. 

Titulo  rj^ 

De  las  servidumbres. 

g  I  P 


De  la  partición  de  bienes  hereditarios. 

8  •  P 

Disposiciones  generales.  , 

g  2  P 

De  los  efectos  de  la  partición. 


I  De  las  servidumbres  legales  en  ge¬ 
neral. 

8  2-° 

De  la  servidumbre  leg^l  de  aguas. 

8  3? 

De  la  servidumbre  legal  de  paso. 
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§  4? 

De  la  servidumbre  legal  de  mediane¬ 
ría. 

§ 

De  la  distancia  que  se  requiere  para 
ciertas  construcciones  y  plantaciones. 

§  6.0 

De  las  luces  y  vistas  que  conforme 
á  la  ley,  pueden  tenerse  en  la  propie¬ 
dad  del  vecino. 

§  7? 

De  la  servidumbre  legal  de  desagüe. 

§  8.0 

De  las  servidumbres  voluntarias  en 
general. 

§  9  °  ! 

Como  se  adquieren  las  servidumbres! 
voluntarias. 

§ioP 

Derechos  y  obligaciones  de  los  pro¬ 
pietarios  de  los  predios,  entre  los  que 
está  constituida  alguna  servidumbre  vo¬ 
luntaria. 

§11.0 

De  la  extinsión  de  las  servidumbres 
voluntarias  y  legales. 

Titulo  hf. 

Del  usufructo,  del  uso  y  de  la  habi¬ 
tación. 

§  I 

Del  usufructo  en  general. 

§  2  .o 

De  los  dferechos  del  usufructuario. 

§  3-° 

De  las  obligaciones  del  usufructuario. ' 


§  4? 

De  los  modos  de  extinguirse  el  usu¬ 
fructo. 

{  5? 

Del  uso. 

i  6.0 

De  la  habitación. 

Guatemala,  Setiembre  i6  de  1892. 

José  Salazar. 


CONFERENCIA 

SOSTENIDA  EN  HISTORIA  DEL  DeSCUBRI.MIEN- 
TO  DE  A.MEKICA  por  UfS  ALUMNOS  FEDERICO 
ViELMAN,  Juan  Calderón  v  Tácito  .Molina. 


(  Conclusión.) 

El  primer  objeto  era  más  bien  el 
medio  de  lograr  los  otros.  Colón 
murió  creyendo  que  lo  había  conse¬ 
guido:  él  nunca  se  imnginó  haber 
de.scubierto  un  continente  nuevo, 
inmenso,  distíinte  de  las  Indias  miles 
de  leguas.  Sí  juzgaba  que  aún 
no  había  avistado  las  naciones  des¬ 
critas  por  Marco  Polo,  pero  se 
figuraba  estar  en  el  Asia  y  pugnó  en 
sus  dos  últimos  viajes  por  encontrar 
el  camino  del  Oeste  ¡caualidad  inex¬ 
plicable!  por  la  parte  más  angosta 
de  la  América,  por  donde  debiera 
existir. 

El  segundo  objeto — lo  dice  el  Al¬ 
mirante — encerrabíi  toda  la  gloria 
de  su  empresa:  su  corazón  católico 
ferviente  y,  en  consecuencia,  carita¬ 
tivo  quería  arrancar  á  la  idolatría 
sus  víctimas,  quería  alistarlas  bajo 
las  banderas  de  Cristo. 

A  este  objeto  le  debe  la  realiza¬ 
ción  de  su  sueño.  Rechazada  de 
todas  partes,  su  idea  iba  á  morir  co- 
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mo  la  semilla  arrojada  entre  la  nie¬ 
ve;  pero  la  esperanza  de  regenerar 
con  las  aguas  del  bautismo  á  millo¬ 
nes  de  infelices  movió  el  entusiasmo 
de  una  reina  educada  en  la  Fe  de 
los  mártires;  de  una  mujer  por  cu¬ 
yas  venas  corría  sangre  española, 
de  Isabel  la  Católica;  y  el  fuego  sa¬ 
cro  que  ardía  en  la  mente  del  Genio 
estaba  salvado,  ...  y  de  las  olas  en¬ 
furecidas  del  Atjántico  surgió  una 
comarca  fecunda  parala  Iglesia,  una 
comarca  en  que  la  sangre  de  los  mi¬ 
sioneros  produciría  rápidamente  ópi- 
mos  frutos. 

El  acontecimiento  más  grande  de 
la  Edad  Media,  las  Cruzadas,  era 
producto  de  una  aspiración  noble  y 
generosa  que  conmovió  al  marino 
de  Liguria  de  tal  suerte  que  pensó 
organizar,  con  las  riquezas  que  su 
descubrimiento  le  produjera,  una 
nueva  espedición  para  arrancar  al 
mahometano  el  Sepulcro  del  Salva¬ 
dor.  A  esto  se  debía  el  afán  con 
que  buscaba  los  países  del  oro. 

Su  deseo  era  loable,  pero  imposi¬ 
ble  de  verificar  en  aquella  época,  en 
que  había  caído  la  barrera  del  cris¬ 
tianismo,  el  imperio  Bizantino;  en 
que  había  muerto  el  sentimiento  ca¬ 
balleresco  y  desinteresado  de  los 
tiempos  de  San  Luis.  A  la  vuelta  de 
su  tercer  viaje  escribió  el  Almirante 
su  libro  “Profecías’en  el  cual  tratalxi 
de  apoyar  este  su  deseo." 

(Aquí  suspendió  el  señor  exami¬ 
nador  la  réplica.) 

Tácito  Molina  /. 

Guatemala,  13  de  octubre  de  1892. 


CHONICA. 


ULTI.MA.MENTE 

Han  obtenido  el  Título  de  Aboga-, 
do  los  señores  Eduardo  Girón,  Ja¬ 
vier  Arroyo,  Alfonso  Arroyo,  Car¬ 
los  Rendón  y  Victor  M.  Herrera. 
De  Notario  don  J.  Antonio  Solares. 

Escuela  les  felicita  cordial¬ 
mente. 


INCORPOR.XCIOXE.S. 

Por  .^cnerdo  Gubernativo  han  si¬ 
do  incorporados  en  ,esta  Facultad 
los  Doctores  Luciano  Hernández, 
F'ederico  Valenzuela  y  Salvador  Ar¬ 
guello. 


1.A  BIBLIOTECA 

de  la  Escuela  acaba  de  comprar  cerca 
de  cien  volúmenes;  obnis  de  Juris¬ 
prudencia  y  Literatura  reciente¬ 
mente  publicadas. 


EL  .SR.  MI.NISTRO 

de  Instrucción  Pública  ha  obsequia¬ 
do  á  la  Escuela  varios  ejemplares 
de  la  Historia  Universal  por  \V. 
Swinton  y  de  los  Temas  Políticos 
por  Angulo.  Di  Facultad  rinde  las 
gracias  al  señor  Cabnil  así  como  al 
señor  Molina  Subsecretario  del  ra¬ 
mo  jx)r  cuyo  medio  .se  obtuvo  ese 
útil  donativo. 
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OkNATO. 

El  Supremo  Gobierno  á  solicitud 
del  Decano  se  ha  servido  acordar 
el  gasto  de  $  500  para  la  pintura  in¬ 
terior  y  exterior  de  nuestro  edificio. 

Damos  las  graoias  al  señor  Mi¬ 
nistro  por  la  solicitud  que  le  merece 
la  Escuela  de  Derecho. 


0 

EXAMENES  DE  CURSO  (1). 

CAI.IFICACIONE.S. 


Derecho  Civil  I.*»’  Curso. 

Luis  A.  Girón . B.  B.  B. 

Rafael  Reyna . B.  B.  B. 

Reginaldo  Rodríguez.  ..  .S.  S.  B. 

Erancisco  Valladares . S.  S.  S. 

b'ederico  Aguilar . S.  S.  S. 

Quirino  Elores . S.  S.  S. 

Julio  Barneond . B.  B.  A. 

Eederico  VMelman . S.  S.  S. 

José  Matos . S.  S.  S. 

Jesús  hl.  Carranza . S.  S.  B. 

José  Avila . ‘ . S.  S.  S. 


Derecho  Constitucional. 


Erancisco  Valladares.  .  .  . 

.S. 

S. 

s. 

Juan  Bustillo . 

.S. 

S. 

s. 

Eederico  Vielman . 

.S. 

S. 

s. 

Quirino  Elores . 

.S. 

s. 

s. 

Julio  Barneond . 

.S. 

s. 

B. 

José  Matos . 

.S. 

s. 

B. 

Manuel  Cruz . 

.S. 

s. 

B. 

(i)  S.  sobresaliente. 
B.  bueno. 

A.  aplazado. 


Federico  Aguilar . S.  S.  B. 

Reginaldo  Rodríguez . S.  B.  B. 

Jesús  Altube . S.  B.  B. 

Rafael  Reina . S.  B.  B. 

Luis  A.  Girón . B.  B.  A. 


Filosofía  del  Derecho. 


Federico  Vielman . 

.S.  S. 

S. 

Quirino  Flores . 

.S.  S. 

.S. 

Manuel  Cruz . 

.S.  B. 

B. 

Rafael  Rivera . 

.S.  B. 

B. 

Julio  Barneond . 

.S.  B. 

B. 

Jesús  Altube . 

.S.  B. 

B. 

Luis  A.  Girón . 

.B.  B. 

B. 

Federico  Aguilar . 

.B.  B. 

B. 

Keginaldo  Rotlríguez .  .  . 

.B.  B. 

B. 

Francisco  Valladares.  .  . . 

.B.  B. 

A. 

Derecho  Mercantil. 

Juan  Bustillo . 

.S.  S. 

S. 

José  Avila . 

..S.  S. 

s. 

Abel  Girón 
Tránsito  Rojas. 
Virgilo  Obregon 
Francisco  López 
Rodolfo  Sandoval 
José  Medrano.  .  . 
Franci.sco  Valle  C 
Enrique  Martínez 
Manuel  A.  Velasq 
Vicente  Aceña. .  . 
Vicente  Grageda. 

José  Joaqnín  Castillo. 
Juan  Antonio  Martíne 
David  Fonscca  .  .  . 

Abel  •  Leiva . 

Juan  D.  Ramírez. 
.Alfonso  Alarcón .  . 


uez 


S.  S. 

.S.  S.  S. 
.S.  S.  S. 
.S.  S.  S. 
.S.  S.  S. 
,S.  S.  S. 

,s.  s.  s. 
.s.  s.  s. 

,S.  S.  B. 
.S.  S.  B. 
.S.  S.  B. 

.s.  B.  n. 
,B.  B. 

B.  B.  B. 
B.  B.  B. 
B.  B.  B. 
B.  B.  B. 


Derecho  Civil  2.  ®  Curso. 

Alfonso  Alarcón . B.  B.  B. 

Juan  Antonio  Martínez.  .S.  S.  B. 
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Juan  David  Ramírez. 
David  Fonseca.. 
Vicente  Aceña. .  . 
José  Medrano. .  . 
Rodolfo  Sandoval 
Francisco  López 
Juan  Bu.stillo. .  . . 

Abel  Girón . 

Vicente  Grajeda. 
Virgilio  Obregón 
FLnrique  M.  Sobral  h 
José  Joaquín  Castillo 


.S.  B.  B. 
.B.  B.  B. 
.S.  S.  B. 
.S.  S.  B. 
.S.  S.  S. 
,S.  S.  S. 
..S.  S.  B. 
.S.  S.  B. 
.S.  S.  B. 
,S.  S.  B. 
,S.  S.  S. 

.s.  s.  s. 


Derecho  Internacional. 


José  Joaquín  Castillo 

Abel  Girón . 

Knrique  M.  Sobnil  h. 
Rodolfo  Sandoval  .  . . 

V^icente  Aceña . 

b'rancisco  López.... 
Juan  Antonio  Martínez 
Virgilio  Obregón.... 

José  Avila . 

Abel  Leiva . 

José  Medrano . 

Juan  Bustillo . 

Francisco  Valle  C... 

David  Fonseca . 

Vicente  Grageda.... 

J.  Tránsito  Rojas. . . . 


.S.  S.  S 
.S.  S.  S 
..S.  S.  S 
.S.  S.  S 
.S.  S.  S 
.S.  S.  S 
.S.  B.  B 
.S.  .S.  B 
,B.  S.  S 
.S.  S.  B 
.S.  S.  B 
,S.  S.  B 
,S.  S.  B 
.B.  B.  B 
B.  B.  B 
B.  B.  B 


Oratoria  Forense  y  Literatura.^ 


Mariano  Zeceña . S.  S.  S. 

Manuel  Pérez . S.  S.  JL 

Ricardo  González . S.  B.  B. 

Frcilio  Ramírez . B.  B.  B. 

Pedro  Barahona . S.  B.  B. 

Marcos  Sermeño . S.  S.  S. 

Br.iulio  Magaña . S.  S.  B. 

José  .\I.  ^  I^zo . S.  S.  S. 

Pedro  Menéndez . B.  B.  B. 

Mauricio  Rodríguez . S.  .S.  B. 

.Abrahan  Solares . S.  S.  S. 

Joaquín  I'ajardo . S.  .S.  S. 

Rafael  .\uila . S.  S.  S. 

Felipe  Romero . B.  B.  B. 

Santiago  (iarcía . S.  S.  S. 

Derecho  penal. 

Rafael  Rivera  Paz . B.  S.  B. 

Joaquín  Herrarte . S.  S.  S. 

Frcilio  Ramírez . S.  S.  S. 

Jesús  Feheverría . B.  B.  B. 

José  Francisco  González. .  B.  S.  S. 

Pinriqne  Avila . .S.  S.  .S. 

Hinrique  Muñoz . S.  S.  S. 

Rafael  Pineda  Mont . S.  S.  S. 

Gregorio  Cardoza . .S.  S.  S. 

José  i\.  Colindres . S.  S.  B. 

Gregorio  Recinos . B.  B.  B. 

.Manuel  .A.  Velásquez . . . .  B.  B.  B. 

tiduardo  Díaz . S.  B.  B. 

Joaquín  Fajardo . S.  B.  B. 

Pedro  Barahona . S.  S.  B. 


Rafael  Rivera  Paz . 

..S.  B. 

B. 

Manuel  Pérez . 

•  S.  S. 

S. 

Jesús  Feheverría . 

.B.  B. 

B. 

Santiago  Ciarcía . 

Joaquín  Herr.irte . 

.  B.  B. 

B. 

Canuto  Castillo . 

.S.  .S. 

S. 

Fduardo  Díaz . 

.B.  B. 

B. 

José  M.  ^  Dizo . 

.S.  S. 

s. 

José  N.  Colindres . 

.S.  S. 

S. 

Jesús  F.  Carranza . 

.B.  B. 

s. 

Gregorio  Recinos . 

.B.  B. 

B. 

Mauricio  Rodríguez . 

.B.  B. 

B. 

Tárifí^  IVInlina . 

.S.  S. 

S. 

.Abraham  Solares . 

.S.  S. 

s 

Fnrique  Avila . 

.S.  S. 

S 

P'elijK;  Romero  .A . 

.S.  B. 

B. 

J.  P'rancisco  González... 

.S.  .S. 

s. 

Marcos  Sermeño . 

.B.  B. 

S. 

b'nriqiip  Miiñuz . 

.S.  .S. 

s. 

Braulio  Magaña . 

..S.  S. 

B. 

Rafael  Pineda  Mont . 

.s.  s. 

s. 

Pedro  Menéndez . 

.B.  S. 

S. 

José  Barillas . 

.s.  s. 

B. 

Pío  Guerra . 

.  K  S. 

B. 

6o 
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Mariano  Zeceña . S.  S.  S. 

Tácito  Molina . S.  S.  S. 

Enrique  Valenzuela . S.  S.  H. 

Domingo  Morales . H.  H.  R. 

Ricardo  González . S.  S.  S. 

José  Barillas . R.  R.  R. 


Historia  Universal  r/’’  Curso. 


Redro  Menéndez.  .  .  . 

. .  . .  R. 

s. 

R. 

Rafael  Rivera  R . 

.  .  ..S. 

s. 

S. 

Itnrique  Avila . 

_ S. 

s. 

S. 

Manuel  Rérez . 

.  . .  .S. 

s. 

S. 

Eduardo  Díaz . 

. . . .  R. 

R. 

R. 

Ercilio  Ramírez, . 

....S. 

S. 

S. 

Enrique  Muñoz . 

_ s. 

s. 

S. 

Rafael  Rineda  Mont. 

....S. 

s. 

S. 

Marcos  Sermeño. .  .  . 

•  ■  •  a 

s. 

S. 

Mariano  Zeceña . 

_ s. 

s. 

s. 

José  María  Lazo.  .  . . 

Joaquín  Herrarte.  .  .  . 

_ s. 

s. 

R. 

Tácito  Molina . . 

_ s. 

s. 

S. 

R'rancisco  González. 

_ s. 

s. 

S. 

Moisés  Arreóla . 

. . . .  R. 

R. 

R. 

José  Rarillas . 

_ S. 

S. 

s. 

José  N.  Colindres. .  . . 

.....S. 

s. 

s. 

Eelipe  Romero . 

_ s. 

R. 

R. 

Gregorio  Recinos.  .  . 
.Santiago  García . 

. . . .  R. 

R. 

R. 

_ s. 

R. 

R. 

Enrique  Valenzuela.  . 

. . .  .s. 

S. 

S. 

Joaquín  R'ajardo  .  .  .  . 

. . .  .s. 

S. 

R. 

Abraham  Solares .  .  .  . 

. . . .  s. 

R. 

R. 

Río  Guerra . 

....  R. 

R. 

R. 

Redro  Rarahona . 

_ S. 

R. 

R. 

Braulio  Mag^iña . 

a  a  a  a  a 

B. 

R. 

Domingo  Morales... 

. . .  .s. 

S. 

S. 

Economía  Política. 


Francisco  Rivera  M . 

.  .  .S.  S. 

B. 

Adolfo  Eguizábal.  . . 

.  .  .S.  S. 

S. 

Moisés  Arreóla . 

. . .S.  B. 

B. 

Francisco  Calderón . 

.  .  .S.  S. 

B. 

Procedimiento  Judicial  2  ? 

Curso. 

Francisco  Rivera . 

.S.  S.  S. 

Francisco  Fajardo . 

.s.  s.  s. 

Rafael  Sánchez . 

.s.  s.  s. 

Jorge  Morales . 

.s.  s.  s. 

Adolfo  Eguizábal . 

.B.  B.  B. 

Francisco  Calderón . 

.B.  B.  B. 

Francisco  Quinteros . 

.S.  B.  B. 

Práctica  del  Notariado. 

Rafael  Sánchez . 

.S.  S.  S. 

Jorge  Morales . 

.S.  S.  S. 

Francisco  Mazariegos . 

S.  S.  S. 

Francicco  Quinteros . 

S.  S.  B. 

Francisco  Rivera . 

.S.  B.  B. 

Francisco  Calderón . 

.  B.  B.  B. 

Adolfo  Eguizábal . 

.B.  B.  B. 

Derecho  A dministrativo. 

Adolfo  Amézquita . 

S.  S.  S. 

Juan  Calderón . 

.S.  S.  S. 

Manuel  E.  Lobos . 

.S.  S.  B. 

Maximiliano  Hernández.  .  .  . 

.S.  S.  B. 

Rafael  Molina . 

.S.  B.  B. 

Ezequiel  Cruz . 

.  B.  B.  B; 

Historia  Unh’ersal  2  ? 

Curso. 

E.xequiel  Cruz.- . 

.B.  B.  B. 

Adolfo  Amézquita . 

.S.  S.  B 

Moisés  Arreóla . 

.S.  S.  S. 

Román  Escobar . 

.S.  S.  S. 

Rafael  Molina . 

.  B.  B.  B. 

Justiniano  Valladares . 

.S.  S.  S. 

Juan  Calderón . 

.S.  S.  S. 

Manuel  E,  Lobos . 

.S.  S.  S. 

Ricardo  González . 

.S.  S.  S. 

Procedimientos  Judiciales  ¡er.  Curso. 

Manuel  E.  Lobo . 

S.  B.  B. 

Rafael  Molina . 

.A.  B.  B. 

Jesús  E.  Carranza, . 

.S.  B.  B. 

Maximiliano  Hernández.... 

.S.  B.  B. 

Ezequiel  Cruz . S.  B.  B. 
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Gregorio  Cardoza . B. 

Román  Escobar . .  .  .  .S. 

Adolfo  Amézquíta . S. 

Juan  Calderón . ; . S. 

Domingo  Morales . B.  S.  B. 


LA 

MORAL  DE  LA  ECONOMIA  POlJTICA. 

(  Coudnuación.) 

La  libertad  y  la  responsabilidad. 


El  hombre  produce  por  el  trabajo; 
el  hombre  capitaliza  por  el  ahorrro; 
el  hombre,  en  una  palabra,  hace  la 
riqueza  y,  en  los  limites  de  las  fuer¬ 
zas  que  la  naturaleza  pone  á  su  dis¬ 
posición  y  de  las  circuntancias  .socia¬ 
les  o  accidentales  que  le  secundan  ó 
sujetan,  es  el  artesiino  de  su  destino. 
Mientras  mayores  son  las  fuerzas 
productivas  que  posee,  por  sus  fa¬ 
cultades  personales  ó  por  sus  cipi- 
tales,  tanto  más  poderoso  y  libre  es, 
y  tanto  mejor  en  general  es  aquei 
destino.  Es  por  esto  por  lo  que  la 
Economía  política  contribuye  al  des¬ 
envolvimiento  más  completo  del  valor 
intrínseco  del  hombre  y  á  la  forma¬ 
ción  de  su  actividad,  de  su  inteligen¬ 
cia,  de  su  moralidad,  y  consiguiente, 
de  su  libertad  por  la  cual  pone  en  ac¬ 
ción  su  actividad  y  su  inteligencia. 
La  libertad  individual  en  una  socie¬ 
dad  bien  equilibiada,  debe  crecer 
con  la  civilización;  pero  con  la  liber- 


1.  S.  tad  debe  crecer  paralelamente  la  res- 
•  S.  pofisabilidad,  que  es  justo  hacer  siem- 
’•  pre  proporcional  á  la  libertad. 

Mientras  más  de  una  parte  sea 
entera  la  lilx.‘rtad  de  producir,  de  al¬ 
quilar  sus  serx’icios,  de  comprar,  de 
vender,  más  de  la  otra,  la  respon¬ 
sabilidad  delx;  ser  más  seria;  es  así 
como  la  justicia  reina  en  los  intere¬ 
ses  materiales.  Ninguno,  en  efec¬ 
to.  puede  creerse  ni  decirse  oprimi¬ 
do,  cuando  cada  uno  concluyendo 
sus  contratos  de  compra,  cuando 
quiere,  como  quiere,  con  quien  quie¬ 
re,  sufre  solamente  las  necesidades 
inherentes  á  la  naturaleza  de  las  co¬ 
sas;  pero  no  sufre  sujeción  prove¬ 
niente  de  reglamentos  sociales.  L;i 
superioridad  económica  de  unos 
hombres  respecto  de  otros,  no  pue¬ 
de  desde  luego  ser  atribuida  sino  á 
una  mayor  fuerza  de  producción,  sea 
natural,  sea  adquirida:  porque  se  sa¬ 
be  que,  en  el  interós  general,  no  hay 
jamás  demasiadas  fuerzas  producti¬ 
vas,  y  que  tales  superioridades  son 
ventajosas  á  la  vez  al  que  las  posee 
y  á  la  sociedad. 

Todo  i>or  kl  tr.ml\jo  y  por  kl 
AHORRO,  es  la  máxima  que  debe  te¬ 
ner  presente  todo  hombre  que  entra 
en  carrera;  y  debe  s.'iber  que  reco- 
rrieudo  esta  carrer.i,  será  probable¬ 
mente  recom|x.*nsado  por  la  buena 
ó  por  la  mala  fortuna,  según  que  ha¬ 
ya  sido  laborioso,  inteligente,  perse- 
ver.inte,  económico;  ó  |x.*rezoso,  ca¬ 
prichudo,  prt'xligo,  es  decir,  segün 
que  haya,  en  provecho  de  sus  seme¬ 
jantes  y  en  el  suyo  propio,  creado  ó 
dejado  de  crear  ó  destruido  utilida¬ 
des:  A  CADA  U.VO  SEC.L'N  SCS  ObR.\S, 

LOS  CAPRICHOS  DK  I.A  KORTUNA. 

Al  decir:  ‘‘á  cada  uno  segiin 


sus 
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obras.”  no  entendemos  que  Infortu¬ 
na  sea  !a  medida  del  mérito  de  los 
hombres,  ni  aun  desde  el  punto  de 
vista  puramente  económico,  ni  el 
equivalente  del  trabajo  y  de  la  inte¬ 
ligencia  gastados  por  cada  uno.  La 
naturaleza  no  hace  todos  los  seres 
iguales:  unos  nacen  bellos  y  vigoro¬ 
sos;  otres  feos,  débiles  y  ruine.s.  Las 
condiciones  sociales  no  lo.s  colocan 
tampoco  en  un  mismo  nivel; — unos 
son  aairiciados  por  la  ricjucza;  otros 
oprimidos  por  la  miseria;  cuáles  tie¬ 
nen  una  inteligencia  viva,  y  cuáles 
un  es|n'ritu  pesiulo  ó  falso.  1  )os  hom¬ 
bres  jjueden  entrar  juntos  en  la  ca¬ 
rrera  de  la  vida  con  cualidades  y  re¬ 
cursos  iguales,  y  sin  embargo,  en¬ 
contrar,  andando  el  camino,  una  se¬ 
rie  de  circunstancias  favorables  o  de 
obstáculos  imprevistos,  f]ue  auncjue 
el  primero  no  tenga  más  méritos  (jue 
el  segundo,  termina  por  alcanzar  una 
gran  fortuna,  en  tanto  que  su  com¬ 
pañero  vegeta  en  la  mediocridad. 
Un  hombre  ve  que  sus  negocios 
prosperan,  merced  á  su  trabajo;  jjcro 
pesares  de  familia  emjwnzoñan  su 
dicha.  Lstas  desigualdades  son  la 
condición  misma  de  la  humanidad  y 
de  la  vida  social.  Lilas  pueden  á 
las  veces  hacer  gemir  al  moralista 
fiue-  .se  compadece  de  las  miserias  in¬ 
merecidas;  pero  no  pueden  ser  im¬ 
putadas  á  su  Lconomía  política. 

Ksta  estudia  los  hechos  y  estable¬ 
ce  las  leyes  que  rigen  los  fenóme¬ 
nos  de  la  riqueza,  y  da  consejos  fa¬ 
vorables  á  la  producción  y  a!  buen 
empleo  de  los  bienes  de  fortuna;  pe¬ 
ro  no  afecta  el  papel  de  correctora 
de  los  errores  del  destino  ni  de  re¬ 
formadora  del  género  humano. 

Considera  la  libertad  del  traba¬ 
jo  como  un  derecho  y  como  un  mc- 


do  de  organización  social  propicio  á 
la  riqueza,  y  muestra  que  en  las  so¬ 
ciedades  donde  las  instituciones  de¬ 
primen  esta  libertad  por  castas,  ¡jor 
órdenes  de  personas  ó  corporacio¬ 
nes  privilegiadas,  por  restricciones  á 
la  producción  ó  la  trasmisión  de  los 
Lienes,  los  individuos  son  detenidos 
en  la  e.xpansión  de  su  actividad,  y 
pueden  menos  fácilmente  que  en  las 
sociedades  libres  producir  obras  eco- 
nómic.is  en  relación  con  su  inteli¬ 
gencia  y  obtener  una  remuncnición 
proporcional  á  sus  obras. 

Al  contrario,  en  las  sociedatics 
fundadas  .sobre  el  princij)io  de  la  li- 
l)crtad  del  trabajo,  aida  uno  puede 
elevarse  por  su  actividad,  uin  alto 
como  su  energía  lo  lleve,  en  cual- 
cjuier  dirección  (jue  lo  conduzca,  y 
los  ejemplos  abundan  de  hombres 
fjue  suben,  en  cada  generación,  des¬ 
de  las  gradas  inferiores  hasta  la  ci- 
ma,  así  como  de  hombres,  (juc  ha¬ 
biendo  nacido  en  la  región  de  la 
fortuna,  caen  por  su  inercia  ó  por 
sus  vicios  en  simas  insomlables. 

Las  vías  están  abiertas;  cada  uno 
es  libre  de  emjK-'ñarse  y  de  coger  al 
jjaso  los  frutos  á  que  tiene  derecho; 
es  en  este  sentido  en  el  íjue  se  puede 
decir:  “á  cada  uno  según  susobra.s.” 
Pero  es  probable  que  el  (|ue  va  á 
caballo  ande  más  apri.sa,  avance  más 
que  el  que  va  á  pie;  que  éste  avance 
más  que  el  tullido,  y  que  el  que  em¬ 
prenda  su  viaje  en  un  tiempo  bonan¬ 
cible,  irá  más  cómoda  y  rápidamen¬ 
te,  que  aquél  á  quien  sorprende  la 
tormenta  ó  los  nevados. 

I..\  LUCHA  CONTRA  LA  .MISERIA. 

Los  esfuerzos  que  hacen  los  hom- 
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bres  para  mejorar  el  estado  econó-  tituidas  con  señores  y  siervos,  cier- 
mico,  disminuyen  la  miseria;  pero  no  tas  .sociedades  orientales  fundadas 
la  suprimen.  Cada  treneración,  aun-  sobre  el  desjx)iismü:  y  que  /as  socie- 
que  ayudada  por  el  legado  del  ca[ji-  dades  donde  hay,  en  general,  más 
tal  material  y  del  capital  intelectual,  igualdad  en  las  forlttnas  y  sobre  todo 
que  le  han  trasmitido  las  generacio-  más  acceso  á  la  fortuna  son  aqu/llas 
nes  precedentes,  está  obligada  á  vi-  en  que  hay  más  liécrtad,  instrucción 
virdesu  propia  industria.  y  capitales,  aquóllas  en  que  la  clase 

ro,  en  ninguna  generación  se  podrá  media  es  relativaméute  numerosa  y 
suprimir  la  desigualdad  de  fuerzas  donde  todas  las  carreras  están  abier- 
adquiridas,  esto  es  de  riqueza,  sin  tas  á  todas  las  actividades. 
un  trastorno  inicuo,  faltal  á  la  rique-  i  1  •  • 

za  misma  v  condenado  á  no  produ-  ^loctrinas  socialistas  vivamen- 

cir,  sino  '  una  igualdad  muy  ufí-  “""'«vdas  por  esta  mistna,  pro- 


harán  fre- 
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mera;  y  ninguna  generecion  podría  >|o<=  "o 

I..  .1^..: _ 1J...1  .1..  cuente  mas  que  agravarla,  cuando 

la  actividad 

em¡x,*queñeciendo  pañi  ello  el  jxipcl 


extirpar  el  vicio  ni  la  desigualdad  de  ,  ,  ,  , 

las  inteligencias,  sin  una  reforma  ra-  .■'•-■sortf  de 

dical  de'la  naturaleza  humana,  nuc  <-;n'l-oqueflec.endo  p.ar - _ 

no  es  dado  á  los  hombres  oi^ntr.  >'  responsabilidad 

El  progreso  tiende  á  disminuid  cier-  "'‘¡.''  idoa  es.  y  por  cuanto  nretenden 

tas  de.sigualdades  poniendo  al  alean-  ‘•'i 

ce  del  inayor  número  los  medios  de  '  '=1“"'"'*'' ‘'‘= 

elev^arse,  graeias  á  una  instrucción 
más  largamente  extendida  y  gracias 
al  capital  que  se  comunica  con  tanto 
mayor  facilidad,  cuanto  es  más  abun- 
diinte;  pero  él  no  podría  abolir  ente¬ 
ramente,  ciertas  causas  permanen¬ 
te  de  desigualdad. 

Fin  presencia  de  la  miseria,  la 


RKSUMKN  I)K  I.A  OHk.4  ECOXOMIC.V 

Fin  presencia  de  la  n.vturai.icza  es 
colocado  el  homurk,  sér  inteligente 
y  libre.  Fara  vivir,  es  pnxriso  (^ue 
consuma-,  |xira  consumir,  es  preciso 


miseria. 

Economía  política  demuestra  que  la  necesariamente  que  produzca',  y  casi 
expansión  más  ámplia  de  las  fuer-  siempre  cjue  cambie.  Fara  esto  es 
zas  productivas,  que  produce  d  acre-  jjara  lo  que  el  hombre  practica  el 
centamiento,  es  el  mejor  medio  de  ob-  trab.ajo  y  este  tralxijo  es  tanto  más 
tener  la  exterminación  del  ma\.  Filia  fructuoso*  cuanto  el  hombre  ha  cjer- 
establece.  consultando  para  ello  los  cido  una  mayor  acción  sobre  sí  mis- 
hechos  contemporáneos  y  la  histo-  mo.  .sobre  la  naturalí.-za  y  sobre  la 
ria,  que  las  sociedades  en  las  cuales  sociedad, 
se  encuentran  las  mayores  desigual¬ 
dades  permanentes  de  fortuna,  son, 
en  general,  aquéllas  en  donde  la  li¬ 
bertad  y  la  industria  se  hallan  poco 

desarrolladus,  como  las  sociedades  >'  >»or<,us  cuyo  primer 

ningo  ocu]xi  Li  virtud  del  ahorro. 


Su  acción  sobre  si  mismo  consis¬ 
te  en  ailquirir  l.ic/V«c/<i,  en  d«  sí-nvol- 
vei  su  aetii'idad  y  sus  <  tullida  des  in¬ 
morales. 


antiguas  constituidas  con  amos  y  es¬ 
clavos,  las  sociedades  feudales  cons- 


Su  acción  sobre  l.i  natiir.ileza  con- 


64 


La  Escupid  de  Derecho. 


.siste  en  disciplinar  las  fuerzas  natu¬ 
rales  y  en  acumular,  en  forma  ele 
CAPITAL,  los  productos  que  retira  de 
la  materia. 

Su  acción  social  consiste  ante  to¬ 
do  en  hacer  efectivas  á  las  activida¬ 
des  individuales  la  seguridad  más 
completa  y  la  libertad  más  ámplia 
posibles:  álas  riquezas  la  circulación 
más  fácil,  en  secundar  el  desenvohi- 


en  procurar  asistencia  á  los  más  dé¬ 
biles  y  á  los  más  desgraciados. 

Los  resultados  son  ordinariamen¬ 
te  pequeños  al  principio  de  las  so¬ 
ciedades,  Pero  á  medida  que  la  ci¬ 
vilización  se  agranda,  y  que  las  fuer¬ 
zas  productivas  se  acrecientan,  que 
la  organización  industrial  y  social 
se  perfeccionan,  y  que  el  gobierno  es 
mejor,  llegan  á  á  ser  más  considera- 
ble.s,  y  la  riqueza  au.menta.  En¬ 
tonces  la  naturaleza  está  más  com¬ 
pletamente  sometida,  y  el  hombre 
retira,  con  más  facilidad  y  mayor 
abunbancia,  los  productos  que  sir¬ 
ven  á  la  satisfacción  de  sus  .necesi¬ 
dades. 

No  por  esto  adquiere  el  derecho 
ni  los  medios  de  permanecer  ocioso, 
porque  de  un  lado,  la  abundancia  es 
debida  en  parte  á  una  expansión 
mayor  de  actividad;  de  otro  lado, 
las  necesidades  crecen  al  par  de  los 
medios  de  satisfacción.  Mas  á  me¬ 
dida  que  una  sociedad  es  menos  en¬ 
teramente  absorbida  por  el  servicio 
de  las  necesidades  rudimentarias  del 


cuerpo,  con.sagra  una  mayor  porción 
de  sus  fuerzas  á  la  satisfacción  de 
sus  necesidades  morales  ¿  intelectua¬ 
les.  Por  este  medio  alcanza  una 
mejor  condición.  A  medida  que  la 
suma  total  de  la  riqueza  acrece,  no 
sólo  aumentan  los  goces  en  los  ran¬ 
gos  superiores  y  medios,  sino  tam¬ 
bién  las  privaciones  disminuyen  en 
los  rangos  inferiores'.  j)or  este  me¬ 
dio  mejora  aún  la  sociedad. 

I'N  así  como  la  obr.i  económica 
sirve  á  la  vez  al  de.senvolvimiento 
material  y  al  desenvolvimiento  mond 
de  las  sociedades.  E.n  la  jxirtc  de 
la  obra  que  concierne  á  la  producción 
y  circulación,  trabajo,  inteligencia, 
capital,  dirección  impresa  á  las  fuer¬ 
zas  de  la  naturaleza,  todo  parte  del 
hómbre-,  y  en  la  parte  f}ue  concierne 
al  consumo,  todo  inielve  al  hombre. 

Así,  podemos  repetir  para  termi¬ 
nar,  que  para  obtener  buenos  resul¬ 
tados  económicos,  en  una  sociedad, 
importa  tornar,  cuanto  sea  posible, 
á  los  individuos  eneroicos  para  el 

TRABAJO,  l.NSTKUIDOS,  I.NTELIGE.VTES 
V  MORALES,  y  sobre  todo  capaces  de 
ahorrar  y  de  constituir  una  buena 
ORGANIZACION  SOCIAL  E  INDUSTRIiTI ., 

propia  á  favorecer  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  jjroductivas,  el  orden  y 
el  vuelo  de  la  libertad. 

(  Concluirá.) 


IMPRENTA  “CA.STILLÜ  Y  CASTILLO” 
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